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PROPIEDADES Y FUNCIONES DEL LENGUAJE
¿Recuerda usted todavía a ese gorila y a ese hombre que se encontraban en un incendio al iniciar esta unidad? Decíamos entonces que en esa situación ambos podrían gritar y comunicarse sobre la situación inmediata, pero agregábamos que el hombre tenía otras posibilidades para explicar a los otros miembros de su especie el tipo particular de situación en la que se encontraba.

Como ya hemos visto sus mayores posibilidades de comunicación dependen de su capacidad para crear signos y símbolos para expresar la situación en la que se encuentra o se ha encontrado alguna vez. Ahora bien, de todas estas posibilidades hay una que hemos tenido presente todo el tiempo pero no hemos atendido especialmente. Ha llegado el momento de ocuparnos de ella.  Nos referimos al objeto de este curso: el lenguaje. Era necesaria esta larga introducción  para poder dedicarnos al lenguaje pues sólo ahora podremos atender a cabalidad su naturaleza y su valor para la especie.

Hemos establecido cuál es la capacidad que se encuentra en el fundamento del lenguaje  pero, al mismo tiempo, vimos que esa capacidad es también la explicación de todos los demás comportamientos comunicativos en el ser humano cuando éste supera el grito animal. Dado este origen común, con frecuencia tendemos a llamar "lenguaje" a cualquiera de esas manifestaciones con fines comunicativos: hablamos del "lenguaje de las flores" o del "lenguaje de los gestos", pues encontramos que entre ellos hay muchos rasgos en común, sin embargo, para nosotros aquí, el término lenguaje se refiere a esa capacidad exclusivamente humana de comunicarse por medio de una lengua, de un idioma: el "lenguaje de las palabras". (Lenguaje Lingüístico)

Medio de comunicación, ejercicio privilegiado de nuestra capacidad de representar, fruto de las convenciones que se establecen en los grupos humanos, vehículo de nuestra cultura, portador de mensajes ilimitados, el lenguaje le permite al hombre salir de su entorno inmediato y comunicar su experiencia infinitamente en el tiempo y en el espacio.
Además, al salir de los límites de su experiencia sensible, el hombre puede, en consecuencia, planificar, razonar, imaginar situaciones y estados que no se han producido aún. Cómo decíamos mas arriba, la capacidad de abstracción que permite la representación, y por ella el lenguaje, está en la base de nuestra originalidad al transmitir nuestra experiencia y encontramos los ejemplos de ellos a lo largo de la historia de la humanidad, en cada artista y en cada científico y justamente el hecho de que podamos conocer nuestra historia es posible gracias a esa independencia de las situaciones concretas que nos da la representación general y la palabra en particular.

Empezamos imaginándonos la historia del hombre de Altamira por los dibujos que dejó grabados en la piedra y conocemos la continuación de esta historia porque cada hombre ha sentido la necesidad de contarnos su participación en ella, por modesta que pueda parecer a veces. Por otra parte, nuestra pequeña historia personal también se construye gracias a las palabras, cuando contamos, a las personas que nos rodean, lo "eventos" que van llenando nuestra vida cotidiana. Las funciones del lenguaje en la vida humana son innumerables.

	Antes de pasar a considerar las propiedades del lenguaje, vamos a caracterizarlo aquí en base a lo que ya sabemos de él:

a) es un medio de comunicación especializado;

b) se funda en la capacidad exclusivamente humana de representar ;

c) está constituido por signos (las palabras) los cuales, a su vez, se caracterizan por tener una cara perceptible (el significante)y una cara no-perceptible directamente por los sentidos pero que esta unida inseparablemente a la primera (el significado); y  

d) necesita, como todo medio de comunicación, de la convención establecida por un grupo, lo que equivale a decir este medio de comunicación no es instintivo sino la creación de ese grupo, una manifestación particular de su cultura y tradiciones.


Mas que definir el lenguaje tenemos que descubrir su naturaleza. En el aparte anterior avanzamos bastante en este descubrimiento pues para llegar a una definición preliminar debimos hacer el camino desde lo más general: la comunicación, para encontrar luego que ese concepto sólo no basta para atender esta capacidad humana. Surgió entonces el concepto de representación, con el cual pudimos entender mejor cómo era posible que el lenguaje nos permitiera comunicar más allá de las limitaciones espacio-temporales de una situación determinada. 

Esta capacidad humana no nos permite todavía deslindar las especificidades del lenguaje, pues como ya sabemos, la representación también nos permite explicar el resto de las conductas comunicativas humanas cuando éstas no son meramente instintivas. De esta manera, tenemos que encontrar las propiedades del lenguaje que nos permitan, por una parte, comprender mejor su naturaleza y, por otra, diferenciarlo de los demás medios de comunicación.

Antes de presentar estas propiedades debemos introducir una diferencia aquí que nos resultará útil pues nos ayudará a precisar nuestro objeto de estudio: hemos venido utilizando la palabra lenguaje para referirnos a una capacidad general de los seres humanos, sin embargo, el lenguaje en sí mismo reúne una multiplicidad de elementos que son idénticos en su base pero diferentes en la superficie, es decir, que están constituidos de idéntica manera pero cuyos elementos varían de una comunidad a otra: las lenguas, lo que tradicionalmente llamamos los idiomas.

El chino, el español, el yanomami o el sueco tienen en común las propiedades que presentaremos a continuación, aunque cada una de ellas sea una manifestación particular de esas propiedades. 

No es necesario decir que cada una de estas lenguas tiene un vocabulario diferente, tampoco es necesario ocuparse detenidamente de cada una de ellas para poder aprenderlas y comprenderlas. 

Cada una de ellas es el resultado de una herencia cultural y lingüística diferente y, por eso, se diferencian entre sí.  

Sin embargo al mismo tiempo, todas las lenguas del mundo presentan las propiedades que enumeraremos a continuación, propiedades comunes que nos permiten reunirlas bajo el rótulo común de lenguaje veamos ahora cuáles son estas propiedades:

Propiedades del lenguaje (Lingüístico)

a)
el lenguaje es sistemático

b)
el lenguaje es articulado

c)
el lenguaje es multifuncional.

El Lenguaje es Sistemático
El término "Sistema" aparece en nuestro discurso cotidiano con mucha frecuencia, aunque pocas veces podemos explicar a qué nos referimos exactamente cuando lo utilizamos, hablamos del "sistema de encendido" de un carro o del "sistema nervioso" en el cuerpo humano. En esos casos, y en todos los demás en los cuales utilizamos el término, nos estamos refiriendo a una combinación de elementos que se coordinan para formar un conjunto que les permita realizar una tarea o llegar a un fin. En ese conjunto, cada elemento tiene una función específica, pero la realización efectiva de su función depende estrechamente del hecho de que todos los demás elementos funcionen igualmente y los resultados finales dependen siempre de que todos los elementos cumplan su función. Así pues, en un sistema cada elemento se define en si mismo y por las relaciones que tiene con los demás. Al considerar estas relaciones, se evidencia enseguida que cada elemento es, o hace, lo que los demás no son o no hacen.

Veamos un ejemplo: un equipo deportivo, de fútbol por ejemplo, en un equipo cada jugador tiene una tarea asignada: patear la pelota hacia la meta evitando al equipo contrario, pero la realización de su tarea dependerá de que los demás jugadores hagan algo parecido y la lleven hacia él. Por esto, como se trata de un equipo, podemos decir que en el juego de cada jugador está implícita la presencia simultánea de los demás jugadores, sin los cuales este jugador solo no podría participar. Si el equipo gana el juego será porque todos los jugadores habrán hecho lo posible porque la pelota vaya siempre hacia la meta, en su lado del campo y manteniéndola lo más posible entre sus propios jugadores. Por otra parte, cada jugador tiene una función específica: cubrir un lado del campo. Además, el juego debe realizarse de acuerdo con ciertas reglas establecidas que permitan que, en efecto, el juego pueda darse como tal y no como una mera improvisación en la cual no se sabría que hay que hacer para anotar puntos o qué hay que evitar para no ser descalificado o, en otras palabras, para seguir jugando.

Al igual que un equipo deportivo, cada lengua es un conjunto ordenado y jerarquizado en el cual cada elemento tiene una función.  A su vez, la función de cada elemento se define, en términos muy generales, como "la función que otros elementos no cumplen" de manera que tal función será definible en sí misma pero también por su relación con las demás. Asimismo, en el funcionamiento comunicativo de la lengua, cada elemento que aparezca implicará la existencia (aunque sea tácita) de los demás elementos y el resultado dependerá entonces del sistema completo aunque éste se evidencie en los elementos particulares que aparecen en un momento dado. También, en cada lengua el sistema incluye un conjunto de reglas necesarias para que la comunicación entre los individuos sea efectiva.

Ahora bien, ¿cuál es la importancia de este carácter sistemático del lenguaje? Hemos dicho antes que los signos (convencionales y arbitrarios) son los elementos que constituyen el lenguaje. Llegamos incluso a presentar a las palabras de nuestra lengua como ejemplos de signos. Pues bien, siendo arbitrarios, ya que no hay una relación motivada entre los signos y los que éstos representan, los elementos del sistema deben relacionarse entre sí. De esta relación depende que podamos reconocerlos como parte del sistema lingüístico y, por lo tanto, como elementos de comunicación.

Veamos un ejemplo sencillo: llamamos  nuestro progenitor por diferentes nombres: padre, papá, papaíto, taita... A la persona a la que damos esos nombres es siempre la misma persona, pero sabemos que el significado de cada una de esas palabras es, de alguna manera diferente en cada caso. Podríamos decir que estas cuatro palabras significan algo igual y algo diferente al mismo tiempo: las cuatro significan "progenitor", pero algunas son mas "formales" que otras, algunas son mas "cariñosas" que otras y, por eso, se utiliza con mas frecuencia, padre, para hablar de él en público o con un extraño mientras que, con miembros de la misma familia, sí puede utilizarse a veces papaíto para referirnos a él.

Ahora bien, si podemos hacer esta diferencia es porque, existiendo los cuatro términos, podemos conocerlos entre sí y, contrastarlos, reconociendo a cada uno de ellos una función particular, por ejemplo, la de "nombre de cariño" o "nombre más formal" o "nombre que se le da en algunas regiones de Colombia".

De esta manera, la relación de solidaridad entre los signos y, al mismo tiempo, la relación de oposición entre ellos es lo que nos permite reconocer sus funciones, lo que nos permite definirlos en si mismos.

Podemos concluir entonces, retomando el título de este tema y diciendo que: cada lengua es un sistema y, por ello, la primera propiedad que reconoceremos en el lenguaje es la de ser sistemático.

El Lenguaje es Articulado

Una de las características del lenguaje que se pone de manifiesto en cada lengua es el hecho de que todas ellas son orales o vocales, es decir, que utilizan el aire que sale por la boca para producir ciertos sonidos que, a su vez, se organizan en palabras de una lengua determinada.

Esta no es una condición necesaria para que haya lengua, y tenemos la evidencie de ello cada vez que nos encontramos frente a una persona sorda que ha aprendido a comunicarse por señas (que sustituyen a los signos que él no puede realizar vocalmente). Tanto con los signos orales como con las señas, necesitamos remitirnos a un sistema lingüístico cuando los producimos, es decir, necesitamos remitirnos a una lengua que nos permita elaborar los mensajes para comunicarnos o bien comprender lo que se comunica.

El carácter oral de las lenguas humanas se debe a que, en la evolución de la especie, "tomamos prestados" algunos órganos que no son exclusivos para el habla, tales como la boca que sirve originalmente para comer, o la nariz que sirve fundamentalmente para respirar, esta característica es la causa de que las lenguas permitan solamente la producción de mensajes en los cuales los elementos constitutivos (las palabras) se presentan siguiéndose una a otra en una línea. De esta manera, diremos que los mensajes lingüísticos se caracterizan también por su carácter lineal.

El "carácter lineal" es una característica, no una propiedad definitoria de la cual dependa la existencia del lenguaje como tal, ahora bien, esta característica es la base que nos permitirá explicar una propiedad que sí es fundamental: la articulación.

Si nos situamos en la línea del mensaje notaremos enseguida en qué consiste esta propiedad. Veámoslo detenidamente. Considere la siguiente línea:

YO COMO SOPA
No hay manera de que usted "pronuncie", o yo escriba, esto sino linealmente, también, usted lo leerá de izquierda a derecha, como una línea. A eso nos referimos cuando decimos que los mensajes tienen carácter lineal. Si le pedimos a cualquier hablante del español que separe los elementos constitutivos de esa "línea" éste nos dirá, seguramente, que hay tres elementos, o tres palabras. Es decir, que reconocerá en cada espacio en blanco los límites de una palabra, así:

YO COMO SOPA

       1        2         3
Ahora bien, le proponemos un juego parecido a un crucigrama: cambie cada palabra tantas veces como pueda. Hemos dicho que todos reconocemos que en esa línea hay tres palabras, pues bien, cámbielas tantas veces como pueda sin pasar el límite de las tres palabras que ya están allí. Por ejemplo:

YO    COMO    SOPA







 Tengo







 Bebo







 Preparo







*Bailo

Habrá notado que en el lugar de COMO puede aparecer cualquier palabra del español que indique "acción" o, más específicamente, cualquier verbo. Lo mismo pasa en los lugares de uno y tres. De esta manera, con ese esquema de tres palabras podemos formar un número ilimitado de oraciones que, evidentemente, comunicarán en cada caso sentidos diferentes. Al mismo tiempo, algunos de esos cambios de palabras pueden producir sentidos "incoherentes", como en el último caso presentado:

YO *BAILO SOPA
En este caso habría que cambiar también SOPA por VALS o JOROPO o cualquier otra palabra que signifique "un baile" o "algo que se baila". También en ese caso estaríamos utilizando al máximo esta posibilidad de los mensajes lingüísticos.

Les propongo ahora otro juego: cambie las letras de esa línea tantas veces como pueda hacerlo, las condiciones son: que cambie solamente un elemento cada vez y que el resultado sea una palabra que pertenezca a la lengua española, por ejemplo:

Papa - capa - cama - COMO -  pomo - poco - loco

            copa                              poca

            coma                             boca

            cola

Este "juego", al igual que el anterior, puede repetirse indefinidamente. Ahora bien, ¿se ha dado cuenta del número de elementos que necesitamos para formar las doce palabras que aparecieron a partir de COMO? Fueron siete solamente: C, M, P, L, B (consonantes) O y A (vocales). Pues bien, a esto precisamente es a lo que llamamos articulación.

	La articulación es la posibilidad de construir una cantidad ilimitada de unidades lingüísticas a partir de un número limitado de elementos.




Podemos contar las consonantes y las vocales del español. Las consonantes y las vocales existen en un número limitado pero, con ellas, articulamos todas las palabras de nuestra lengua.

Igualmente, nuestra memoria tiene una capacidad limitada de almacenamiento de información de tal manera que conocemos solamente una cierta cantidad de palabras en nuestra lengua y, sin embargo, con esta limitada, podemos elaborar, articular mensajes limitados, que nos permiten comunicar todo lo que queremos comunicar.

La riqueza de nuestro vocabulario contribuye, ciertamente expresarnos mejor, con más exactitud y, por lo tanto, permitirá que las personas que nos escuchan o leen se formen una idea más adecuada de lo que queremos decir, pero no todos sabemos la misma cantidad de palabras. Algunas personas (aquellas que disfrutan de la lectura, por ejemplo) conocen mas palabras diferentes, sin embargo, todas construyen mensajes lingüísticos y logran comunicarse gracias a ello. Este el punto sobre el cual insistiremos aquí: todos los mensajes lingüísticos son  articulados y utilizan medios limitados para elaborar mensajes ilimitados.

Como se evidencia en nuestros "juegos" anteriores, el mensaje lingüístico no se articula una sola vez sino  dos veces. El primer nivel de articulación en la línea del mensaje es el nivel en el cual se articulan las palabras en oraciones, el segundo nivel es aquel en el cual se articulan los sonidos en palabras. Retomaremos el ejemplo anterior:


1°  articulación (palabras): 


YO + COMO + SOPA


2° articulación (sonidos):


Y + O + C + O + M + O + S + O + P + A

Tal como decíamos antes, si le pedimos a un hablante de español que nos separe la oración YO COMO SOPA en unidades más pequeñas, éste hará una separación en palabras y distinguirá así el primer nivel articulatorio. Si le pedimos a continuación que lo separe en unidades todavía mas pequeñas probablemente lo separe en sílabas, siguiendo una costumbre que todos adquirimos en la escuela, pero enseguida le podemos hacer notar que las sílabas no son recombinables entre sí y que lo que queremos son unidades que puedan combinarse entre si para formar palabras nuevas, entonces seguramente ese hablante del español segmentará cada palabra en sonidos, pues estos si le permiten hacer recombinaciones para formar palabras diferentes (tal y como hicimos en nuestro juego; note que si hubiéramos separado en sílabas no hubiéramos podido formar tantas palabras diferentes).

El concepto de la doble articulación fue propuesto explícitamente por André Martinet en su obra Elementos de Lingüística General (Madrid, Grados, 1974), quien se refiere a esta propiedad del lenguaje en los siguientes términos:

"Se oye decir con frecuencia que el lenguaje humano es articulado. Los que así se expresan tendrían dificultad para definir exactamente lo que ellos entienden  por esto. Pero no hay duda de que este término responde a un rasgo que caracteriza efectivamente a todas las lenguas. (...). La primera articulación es aquella con arreglo a la cual todo hecho de experiencia que se vaya a transmitir, toda necesidad que se desee hacer conocer a otra persona, se analiza en una sucesión de unidades XXXX cada una de una forma vocal y un sentido.

(...) Pero la forma vocal es analizable en una sucesión de unidades, cada una de las cuales contribuye a distinguir XXXX unidades como cabete, majeza o careza.

Esto es lo que distinguirá como  segunda articulación del lenguaje (Martinet 1974:Pgs. 20-22).

Imagínese una lengua que no funcione de acuerdo con este principio de la doble articulación (lo cual, como ya sabemos, es imposible). Imagínese una lengua en la cual cada mensaje sea totalmente diferente del otro, no en  cuanto al sentido que comunica sino en cuanto a las unidades que utiliza para su constitución. Si cada menaje estuviera construido con unidades deferentes, y no rearticulables, si cada oración de este manual estuviera formada por palabra útiles solamente para ese contenido. Si así fuera, necesitaríamos de una memoria inmensa y, aún así,  sería limitada la cantidad de mensajes que podríamos emitir. Sin este principio las lenguas serían casi impracticables.

Por ultimo, si relacionamos este concepto con otro que ya presentamos en esta misma unidad, el concepto de signo, notaremos entonces lo siguiente: en la primera articulación, las unidades que se articulan son propiamente signos (formados por un significante y un significado), mientras que, en la segunda articulación, los elementos articulados pertenecen al plano del significante, tienen forma vocal pero no poseen significado en sí mismos (aunque contribuyan a la distinción de significado, tal como quedó demostrado en el "segundo juego" que hicimos aquí, cuando  formamos nuevas palabras a partir de COMO cambiando las unidades de la segunda articulación).

	ACTIVIDAD COMO TRABAJO INDEPENDIENTE
Observe el uso que usted hace del lenguaje a lo largo de un día y anote los fines para los cuales usted usa el lenguaje.




El Lenguaje es Multifuncional
Iniciamos esta unidad con la definición de comunicación. Mencionábamos entonces el hecho de que esta posibilidad de comunicar es común a todas las especies animales. A continuación distinguimos la comunicación de las demás especies animales de la comunicación en el Homo Sapiens, fundamentamos esta diferencia en la capacidad exclusivamente humana de representar. A partir de esta definición tuvimos todavía que especificar más e hicimos notar que la capacidad de crear signos permite, a su vez,  la creación de un sinnúmero de medios de comunicación por lo cual debimos distinguir entonces entre sí símbolos y signos. Entonces hicimos una distinción más, en el caso de los signos lingüísticos de todos los demás que permiten la comunicación en las sociedades humanas. Llegamos ahí al lenguaje y a sus propiedades específicas. Pues bien, una propiedad definitoria del lenguaje es la de ser multifuncional.
Cada día utilizamos el lenguaje para múltiples fines, para cumplir múltiples funciones. (Seguramente usted ya notó esto al realizar la actividad C) hablamos para afirmar o negar aquello que pensamos, creemos o sentimos y, así, informar a los demás de lo que nos sucede, pero no sólo informamos, también recibimos información cuando la solicitamos mediante una pregunta; utilizamos el lenguaje para influir sobre los demás, sobre sus ideas y creencias  o sobre su conducta, así por ejemplo damos órdenes a fin de que nuestro interlocutor haga algo que de otra manera probablemente no haría y, aun cuando no estemos en condiciones de dar órdenes, influenciamos la conducta de los demás solicitando o rogando a alguien que haga algo; si nuestro interlocutor no está muy convencido de lo que estamos pidiendo que haga entonces podemos razonar con él, argumentar nuestra solicitud; si no entendemos lo que se nos dice o lo que intentan comunicarnos podemos pedir información precisa sobre el lenguaje inquiriendo sobre el sentido preciso de una palabra (o recurriendo al diccionario), o podemos pedir a nuestro interlocutor que nos explique de nuevo lo que dijo, o bien, simplemente, que lo repita para oírlo mejor puesto que no estamos seguros de haberlo oído bien en la primera ocasión; a menudo conversamos sólo por conversar, por el placer de dialogar , nos contamos anécdotas o chismes intrascendentes sólo para mantener una situación lingüística con la otra persona y, de hecho, nuestras relaciones de amistad se mantienen muchas veces gracias a esas "conversaciones intrascendentes".

Ya hemos mencionado antes en esta unidad que así como el lenguaje se fundamenta en las convenciones sociales, al mismo tiempo, estas convenciones necesitan del lenguaje, al relacionar al lenguaje con la sociedad estamos haciendo mas complejo el esquema de sus posibles funciones y lo hacemos mas complejo todavía si recordamos que, en esta unidad, también hemos relacionado el lenguaje con nuestro propio mundo de pensamientos, ideas, creencias y sentimientos.

"En realidad, cualquier conducta verbal tiene un propósito, pero los objetivos son diferentes y la conformidad de los medios usados para obtener el efecto deseado es un problema que no dejará de preocupar a los que intentan profundizar en las diversas clases de comunicación verbal". Quien así se expresa es Roman Jakobson, en un artículo ya famoso "La lingüística y la poética" (publicado en Estilo del Lenguaje. Madrid, cátedra 1974. Pag 127). En este mismo artículo Jakobson propone, además, su ya célebre esquema de la comunicación:

contexto

emisor    ----- 
mensaje 
-----    receptor

contacto

código

En esta unidad ya habíamos mencionado los tres elementos centrales de este esquema: el "emisor", el "receptor" y el "mensaje" que media entre ellos. Nos detendremos brevemente aquí en los tres elementos que no habíamos mencionado:

a). El código que, en realidad, sí había sido mencionado (en este mismo aparte) pues éste es el mismo sistema lingüístico, las lenguas que tantas veces hemos nombrado aquí. Para Jakobson el código es el conjunto organizado de elementos y de reglas que constituyen un sistema, necesario como decíamos antes, tanto para la organización de los mensajes como para su comprensión. Podemos expresar esto mismo en términos mas comunes diciendo que el código es la lengua que cada uno de nosotros conoce y que, como ya dijimos, es un sistemas abstracto que permite la elaboración de mensajes; por su parte el mensaje es lo que decimos en una situación concreta de comunicación, es decir, la utilización de ese código.

b). El contacto es un elemento de la comunicación de fácil comprensión: entre el emisor y el receptor que, necesariamente existen en toda situación de comunicación, tiene que establecerse un contacto. En este caso se trata de un contacto real, aunque no sea en el mismo espacio o en el mismo tiempo, pero tiene que haber un contacto. 

Así, cuando leemos una inscripción en la piedra hecha hace siglos, el emisor y el receptor no están presentes al mismo  tiempo y al leer la inscripción del lenguaje en la piedra, somos los receptores. El contacto se establece justamente gracias a esa piedra y al sistema de escritura que permitió la pervivencia del mensaje. Es lo mismo que sucede con este curso, lo escribimos en este momento y usted lo leerá algún tiempo después, pero en este momento estamos iniciando el contacto que se completará cuando usted sea el receptor del mensaje que nosotros queremos enviarle.

C). El mismo ejemplo de este curso nos servirá para entender el concepto de contexto  que está presente en el esquema de Jakobson: para comprender cabalmente el mensaje que constituye este libro es necesario que usted utilice todo lo que sabe sobre su propia lengua materna. Esta unidad fue diseñada para que usted aprenda algunos conceptos básicos de la lingüística, de modo que no esperábamos que sepa ya algunas cosas sobre esta ciencia, pero si esperamos, por el contrario, que usted conozca bien su propia lengua y que haya iniciado una reflexión sobre ella puesto que, tal como lo ha visto en las actividades de esta unidad, esta reflexión es necesaria para comprender los conceptos que presentamos aquí. Al mismo tiempo, usted sabe lo que es estudiar, de manera que no está leyendo este curso como si se tratara de una novela de entretenimiento, esta lectura deberá ser recordada y, en un momento dado usted tendrá que poder utilizar prácticamente los conceptos que exponemos aquí. Pues bien, esos conocimientos "no formales" que usted utiliza para entender los conocimientos  formales que presentamos en este curso, eso es lo que Jakobson llama "contexto" el contexto es todo aquello a lo cual se refiere el mensaje.

Veamos un ejemplo diferente: supongamos que usted va por la calle y se encuentra con un amigo que le dice:

- "¡Oye amigo, ¿por qué no fuiste a la fiesta? imagínate que hasta Pedro estuvo allá!"

¿Cómo interpreta usted ese “hasta” que le dice su amigo? Una de dos: o su amigo no soporta a Pedro y entonces quiere que usted sepa que "incluso aquellos que no son sus amigos estuvieron en la fiesta", o bien, Pedro no va nunca a fiestas y ese día, extrañamente, estuvo presente. Para entender cabalmente este mensaje no solamente es necesario que usted entienda el español sino que también es necesario que usted conozca ya la relación de su amigo con Pedro pues si no, no comprenderá a qué se refiere su amigo. Así, todo ese "saber" necesario para comprender los mensajes que percibimos o a los cuales nos referimos, constituye el contexto.  Jakobson (1974: Pag. 137) relaciona cada uno de estos elementos con una función que cumple el lenguaje y que podemos presentar siguiendo el mismo esquema anterior:

referencial

emotiva ------ poética ------- conativa

fática

metalingüística

Cada una de esas funciones se relaciona con el elemento que aparece en esa posición en el esquema de la comunicación que acabamos de presentar, tal como sigue:

Emisor: función emotiva, (también llamada "expresiva") ya que, como ya hemos dicho varias veces, cada uno de nosotros, en toda comunicación, comunica su propio mundo interior su propio punto de vista y su actitud hacia lo que comunica, el propio Jakobson lo dice en estos términos: "Si analizamos el lenguaje desde el punto de vista de la información que contiene, no podemos distinguir la noción de información al aspecto cognoscitivo." Un hombre que haga usos de sus rasgos expresivos para indicar su actitud irónica o colérica, transmite una información ..." (1974:Pag. 131).

Receptor: función conativa, que se relaciona justamente con la recepción de esa variada información que transmite el emisor de cada mensaje.

Mensaje: función poética, al llamarla "poética", Jakobson no restringe esa función a los usos "estéticos" o literarios del lenguaje. En este caso se trata de la atención que todo hablante presta a la elaboración del mensaje que comunica a fin de que éste sea el más adecuado a las circunstancias en las cuales lo emite y, sobre todo, el receptor potencial. Todos reconocemos esta función cuando "ponemos cuidado" a la manera en que decimos las cosas y hacemos esto por varios motivos: ser claros en nuestra exposición, no ofender a nuestro oyente (o, por el contrario, el deseo de ofenderlo), etc.

Contexto: función referencial, tal como hemos mencionado varias veces aquí: el lenguaje siempre se refiere a otra cosa. Insistíamos en este punto cuando introdujimos la noción de "representación" y luego al hablar del símbolo y del signo. Recuerde el esquema que presentábamos entonces:

A  es sustituido y, por lo tanto, representado por  B

A             es el referente de                    B

Contacto: función fática, esta función se pone de manifiesto cada vez que usamos la lengua para verificar que, en efecto, se ha establecido el contacto entre nosotros y nuestro receptor. Las conocidísimas claves de los radioaficionados o nuestro "vuelve a llamar que no se oye bien" cada vez que la comunicación telefónica no es buena, son ejemplos cotidianos de esta función  y de la necesidad de que haya contacto entre el emisor y el receptor. Si por cualquier razón las letras de este libro empezaran a hacerse borrosas para usted no podríamos seguir comunicándonos, se acabaría el contacto. Por otra parte, esas conversaciones que tenemos a veces sólo por el placer de la conversación existen, justamente, para cumplir esta función: la de mantener el contacto entre dos personas.

Código: función metalingüística, la función metalingüística se manifiesta cada vez que utilizamos el lenguaje para solicitar precisiones sobre el código mismo, sobre la lengua. Si por ejemplo, en este momento usted se encontrara en este texto con la palabra oclocracia, muy probablemente usted tendrá que preguntar lo que significa esa palabra o bien buscarla en el diccionario. Si usted consulta en el breve diccionario etimológico de la lengua castellana, de Joan Corominas (Madrid, Gredos, 1967), encontrará esta definición oclocracia: "Gobierno del populacho", del griego: ókhlos "muchedumbre", "plebe" y Kráteo: "yo domino", "gobierno". Al consultar el diccionario e informarse sobre el significado de una palabra, usted estará recurriendo a esta función del lenguaje. En la adquisición y desarrollo de la lengua materna, tema fundamental de este curso, la función metalingüística tiene un importantísimo rol puesto que será gracias a ella que el niño podrá tomar distancia con respecto a la lengua que está adquiriendo e interrogar sobre ella a fin de precisar su aprendizaje.

Solo nos queda una cosa por agregar con respecto a las funciones del lenguaje: aunque podamos separarlas con fines analíticos y de exposición, estas funciones aparecen siempre juntas y "trabajando" al mismo tiempo en la comunicación. Esto se entenderá pronto si se piensa que hemos relacionado a cada una de esas funciones con los elementos del esquema que toda situación de comunicación y que, ya que ninguno de estos elementos puede faltar, tampoco faltará la función que hemos relacionado con cada uno de ellos. Usted argumentará, sin embargo, que no todo el tiempo estamos haciendo preguntas sobre el significado de las palabras o sobre lo que es un "verbo" o una "preposición". Tiene razón, aunque no completamente. Al recibir un mensaje estamos confrontando todo el tiempo los elementos de ese mensaje con lo que nosotros sabemos de la lengua a partir de la cual éste se organiza, si todo está "conforme" y comprendemos cada elemento entonces no es necesario hacer ningún tipo de precisiones, éstas sólo aparecen cuando, en efecto, hay algo que "no está conforme".

Al analizar las funciones del lenguaje evidenciamos una vez más la importancia de esta facultad humana con la cual estamos tan familiarizados que pocas veces le prestamos la atención que merece. En realidad es difícil pensar en una actividad humana en la cual no esté presente el lenguaje.

Ya para terminar este segundo tema de la primera unidad, podríamos resumir lo dicho hasta aquí presentando una definición del  lenguaje como un  sistema de signos que sirve para producir mensajes que se caracterizan por el hecho de ser debidamente articulados y multifuncionales.

TALLER DE APLICACIÓN
	A. Con sus propias palabras explique y ejemplifique: propiedades de la lengua y sus funciones
B. Identifique la función predominante que está cumpliendo el mensaje en cada una de las líneas del siguiente diálogo telefónico (note que cada uno de los participantes actúa alternativamente como emisor y como receptor). Escríbalo en el espacio asignado.
1.
- Juan: Aló ¿me oyes?                                            __________________________
2.
- José: Sí ¿quién es?                                              __________________________
3.
- Juan: Soy yo, Juan

4.
- José: ¡Juan! qué bueno que llamaste! yo quería

             hablar contigo                                                       __________________________
5.
- Juan: ¿Sí? ¿por qué?                                           __________________________
6.
- José: Es que estoy estudiando y hay algo que no

             Entiendo                                                                __________________________
7.
- Juan: Habla alto que no se te oye bien                __________________________
8.
- José: ¡Oye! ¿qué significa "función conativa"?    __________________________
9.
- Juan: Conativa es una función que, según

             Jakobson, cumple el lenguaje. esta es la

             función que se realiza cuando el emisor

             centra su mensaje en el interlocutor y,

             por ejemplo, le da una orden, le hace una

             pregunta o llama su atención.                            __________________________
C.
A continuación le presentamos una lista de elementos, algunos de ellos constituyen medios de comunicación. Asigne a cada uno de los elementos de la lista las siguientes características:


sistemático / no - sistemático


articulado / no - articulado

Escríbalo en cada caso.

1.
Las luces del semáforo   .

2.
Los gestos que hacemos al hablar.

3.
Los números.

4.
Las señales de la carretera.

5.
Nuestro cerebro.

6.
Las palabras de la lengua.

7.
Las relaciones jerárquicas entre los militares.

8.
La clasificación de los libros en una biblioteca.

9.
Las medidas (centímetros, metros, etc.)

10.
Las notas musicales.
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